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Bos banderas 
Lo que tanto tiempo veni­

mos combatiendo y presen­
tando á la pública opinión co­
mo contrario á sus intereses y 
perturbador de su tranquili­
dad, para los que dudaban de 
la veracidad de nuestros aser­
tos, ha iido palpablemente de­
mostrado el acontecimiento 
(!) del sábado. Acontecimiento 
que ha hecho contraer, con 
mueca de desprecio, el rostro 
sereno é imperturbable de la 
opinión sensata ó impareial. 
Acontecimiento que ha puesto 
de relieve la elevación de miras y 
el concepto que de los murcia­
nos han formado, los contra­
tantes del pacto. 

Si, no se concibe en modo 
alguno, que aquellos que ayer 
se lanzaban los denuestos más 
incalificables y los insultos más 
duros, hoy se confundan y se 
aprieten en estrecho lazo cari­
ñoso y públicamente manifies­
ten las protestas de una anti­
gua y fraternal amistad, que 
cómo la que al pueblo brindan, 
solamente la utilizan en prove­
cho de sí propios, como arma 
de combate, haciéndola lucir 
brillante cuando lo creen con­
veniente á sus lucros ó arrin­
conándola en el oscuro desván 
de sus sentimientos, cuando no 
la necesitan para que el óxido 
y el moho la corroan. 

Y si hoy, estos políticos 
se dan, ante el pueblo que 
los mira con desconfianza, 
el ósculo de la paz entre 
•líos, cabe asegurar, y lo ga­
rantiza su conducta, que es­
ta visión, este pacto, afirma una 
nueva línea de su proceder y 
levanta bandera de nonquista 

* de sus medros peraonalísimos, 
en contra de las necesidades 
del pueblo y de los intereses 

fdQ la opinión. 
' E s t a bandera levantada con­
tra el pueblo, contra su crite­
rio, contra su soberana volun­
tad. ¿Tendrá quien la combata? 
Sí, debe tenerlo. La verdade­
ra opinión, la que ama los inte­
reses de Murcia porque son los 
suyos propios, debe levantar 
y levantará bandera de guerra 
©n contra de este contubernio 
industrial, asociación bancaria, 
hija del poder y el capital, pa­
ra combatirle y dejar sin efecto 
8UB malas aspiraciones, que de 
permanecer impasible ante es­
te acto que con la formación 
del pacto se dirige al pueblo 
murciano, sería una falta de 
dignidad, y este siempre ha si­
do, es y será todo lo contrario 
que son los políticos del pacto. 

Pues qué ¿creen estos que 
todavía no se conserva en la 
memoria de todos, aquella fra­
se lanzada en el distinguido 
círculo de la ciudad— como fiscal 
he de tratarle? ¿O aquellas provo­
cantes frases lanzada» en un 
diario, que mantuvieron du­
rante varios dias excitada la 
opinión, que convencida de la 
delicadeza de ambos cariñosos 
amigos, qne les juzgó con el dic­
tado merecen? 

No, esto no se ha olvidado y 
Cuando vemos á estos mismos 
Unidos entrañablemente con el 
único objeto de hacer la felici­
dad del pueblo^ no podemos 

por menos que lanzar fuerte 
para que se oigan bien, el grito 
de alerta, al pueblo explotado 
siempre, para que agrupado en 
torno de la bandera contra­
pacto con libérrima voluntad 
manifieste su oposición á que 
sean sus representantes en 
Cortes, los que por este medio 
quieren satisfacer ambiciones 
ó revelar su soberbia desmedi­
da, en contra de los intereses 
todos d© la región. 

Y si ahora la cuestión laten­
te y de más actualidad, sobre 
la que más se habla y se escri­
be, es la emisión del sufragio y 
la pureza de la institución más 
indigno y culpable que la ven­
ta del voto en los comicios, es 
la venta del voto en los esca­
ños y esto hay que llevar al 
convencimiento del pueblo é 
impedir que sea objeto, ó me­
jor dicho mercancia, de los que 
piensan explotarle con la crea­
ción del pacto. 

Asi, pues, al aire la bandera, 
y contra los que ejercen la dic­
tadura de la plutocracia, únan­
se los hombres de buena fé y 
con su voluntad y su derecho, 
que la ley les concede, demues­
tren el horror que á los políti­
cos mercantilistas deben tener, 
los que amen el buen nombre 
y el prestigio de su patria; con­
tra la bandera de los que ex­
plotan, la bandera de los que 
son explotados. 

DE MADRID A M i C I A 
Sr. Direotor del HERALDO DE MURCIA: 

Ahora parece que al tiro disparado en 
Reus á Süvela hay que añadir una her­
mosa pedrea oon que en More'.I le obse­
quió un grupo de f pajales» tomando la 
oo&a eon tal entusiasmo que pedradas 
T-n, pedradas vienen, rompia'on el te­
cho de uno da los vagones .. Veremos í 
ver mañana si nos dieen qué nuevas da-
moetra«ionos de cariño recibió en su 
viaje el ex-hembre de la daga. 

Cjmo los catalanes se han propuesto 
reconcentrar sobre su tierra la atención 
de todos los españoles, ahora han dado 
lugar á que se descubra en la provincia 
da Gerona un depósito de ciento cíu-
oueuta fusiles Gras, oon sus maobetites 
ooriespondientes y la friolera de treinta 
mil oartuohos: cachivaches que estarian 
ocultas para mayor gloria del R., que va 
conservando por todo armamento el fa-
mos* oañon de Barba azul y ese está eo-
mo el pretendiente, mandado á retirar 
por inútil. 

Fuera de estas «variaciones oatalanis 
tns> seguimos los pobres náufragos de 
la alegría agarrándonos o:>ino desespe­
rados á la tabla dé las olecoione?, qu3 
nos brindan actualidad y regocijo en 
grande eseala. Hasta la sesuda octoge­
naria «Época> se arrima á las elecciones, 
buscando tema para nutrir sus aristo-
oráticas columnas que nutrirán los ce­
rebros ie sus no menos aristocráticos 
lectores y hace pinitos hablando del dis­
gusto que haproduaido en muchas pro­
vincias la desmedida intervención del 
ministro de Hacienda en la farsa elsoto-
ral, pues se ha recurrid» en la ocasión 
presente á darles por compinches á l o 
gobernado: es en la tarea de allanar diíl-
cuitadas, el numeroso ejóroito de dele­
gados del Sr. Urzáiz, cuya vida guarde 
el diablo muchos años para bien de los 
«andidatos liberales. Allá veremos si el 
ministro de Hacienda se «comprime» 
aunque me parece que nó, pues el actual 
gabinete tiene tanto «desahogo» que en 
los anuncios de con ó sin de la G»r) es, fi­
guraría « n . . lo que ustedes pueden fi­
gurarse. 

Se espera aon ftnsiedad ia «Gaceta de 

mañana, pues en ella ha de publicarse la 
tflu cacareada cireular del fiscal del 
Supremo Sr. Montilla, que hace gala de 
sus conocimientos del Código penal, 
recordando en ast« parto de su ingenio 
las garantías que aquel librotei ofrece á 
l*s derechos individuales y á la libertad, 
y llamando eariñosament» la atención de 
los celosos si que tamhién descuidados fis­
cales, acerca del cumplimiento de la ley 
de enjuiciamiento crimii al, que hoy 
duerme el suebcí de los justos sia qu« 
aquellos fanoi«narioa la apliquen á los 
que Bd desmandan en su tarea de acre­
centar el número de votos de cada candi­
dato, reventando al infeliz que los es­
torba en su sgradable tarea. 

Y ya que hablo da elecciones no quie­
ro que se me olvide decir que se ha co­
mentado mucho y muy picarescamente 
lo que dicen de Barcelona referente al 
sileneío de la prensa de por allá ante el 
poco celo del gobernador para darU 
pronta solución á la huelga de los tran­
vías; silencio que se achaca, según dioen 
de allí, á la protección que esperan da 
BU Sancho Panza algunos directoras de 
periódicos que tan pancistas como aquél, 
eallan á cambio de contar eon sus favo­
res en la próxima contienda electoral. 
Luego habrá que leer lo que escriban 
esos periodistas de «justicia», «indepen­
dencia de criterio», de «pasividad indig­
na»... si los derrotan en las elecciones, 
como debía suoeidr pata qua tragasen 
saliva t n abundancia. Por alli la cosa no 
reviste importancia alguna... siguen las 
colisiones entre los huelguistas, que 
matan el tiempo á garrotazos, y van to­
dos en proeesiéu á la cárcel, donde á 
éstas horas ex'sten de ellos, como hués­
pedes de honor, unos veintioiuca dete­
nidos. 

La huelga que tenemos el gust* de 
disfrutar no ha sufrido alteraoién: sola­
mente el Sr. Aguilera, disparando «on 
bala, ha dirigido á las empresas de tran­
vías una comunicación que las habrá 
levantado en peso, pues las otorga cua­
renta y ocho horas de plaz» para qua 
normalicen el servicio y las advierte que 
de no suceder asi, tomará cartas en el 
asunto el alcalde y meterá en cintura á 
los señorones que tras de tomarnos ê  
pelo con unos viajes en tranvía, de los 
Guales ninguno sabe si escapará ot̂ n vida 
se permiten el lujo de burlarse de las 
au oridades y tomarlas también el pelo, 
aun cuando tengan la cabeza más lisa 
que una bola de billar. 

Y como no hny otras cosas de qua 
escribir, hago punto y voy á enterarme 
de lo que resuelve el Consejo de admi-
niutrtoion de la sociedad l e tranvías, que 
se ha reunido para adoptar resoluciones 
acerca de la eomunioaeion del gigantesco 
Alealde de Madrid. 

CasHlh. 
5 de Mayo de 1901. 

T(áp¡da 
¡Hermosas parrafadas di prosa ofici­

nesca las de la circular g^ue ha escrito el 
Sr Montilla mirando por la pureza del 
régimen electoral! Mejor pensadas qite es­
critas procuran por él bien de los electo­
res y por el mal de algunas autoridades 
á quien ahora no les sera tan fácil tarea 
la de hacer mangas y capirotes en asuntos 
electorales;pero... ya veremos'á la corta ó 
á la larga qué resultado se obtiene con las 
advertencias del fiscal del Supremo, que, 
como otras muchas, á muchos de los ami­
gos de las travesuras, trapisondas y enre­
dos les entrarán por un oído y les saldrán 
por el otro, si las oyen leer, porque no 
haya cuidado de que las lean y casi casi 
de que se presten á escucharlas y aten­
derlas, cosa muy difícil y desagradable. 
Mientras los que pueden castigar, aconse­
jen y se anden con paliativos, seguirá la 
cosa conforme estaba y seguiremos lamen­
tándonos de iguales abusos y parecidas 
corruptelas, porque en este pais los conse­
jos y recomendaciones no se atienden y 
sólo se escuchan al reforjarlos con el ina­
preciable argumento de la fuerm, gran 

desfacedora de entuertos y enderejeadora 
de torcidos: verdad es que las columnas de 
la <i Gaceta» neceeitan original para que 
ninguna tache á los encargados de llenar­
las de poco activos, de hólgananes incorre­
gibles y que los que cobran para hacer 
algo, «hacen > ya que no otra cosa, decre­
tos, reales órdenes, circulares y que té yo 
cuatUas cosas más por el estilo: pero como 
estos papelotes no sirven de nada, te reem­
plazan por otros y otros y otros, proporcio­
nándonos lectura abunda-nte y económica, 
tarea á la que contribuye el Sr. Montilla 
en lo que puede, redactando circulares como 
la de ahora, que mientras ne se realcen 
con el auxilio de la fuer.na, no serán otra 
cosa que papel mojado, parlería infecun­
da, trabajo perdido... 

SA2TS 7 CABOT 
A los cuarenta y siete años de edad 

sorprendió repentinamente la muerte al 
insigne artista D. Francisco Sans y Ca-
bot, y aunque por tal motivo fué su vida 
de certa duracién, el número de obras 
que legó á la posteridad es verdadera­
mente grande, y como á esto se une que 
la mayoría de ellas son de gran tamaño 
y de mucho mérito, bien podemos decir 
que el autor de «Libertad é ludepen-
oia» figura dignamente entre los pinto-
roa más fecundos y de más vasta inspi­
ración que han florecido en la España 
del siglo XIX. 

Sans y Oabot hizo sus primeros estu­
dios artísticos en Barcelona, su ciudad 
natal, de donde no salió hasta 1855, eU 
que oon motivo de la Exposición Univer­
sa! de París se trasladó á la eapital de 
Francia, y de las relaciones que entoncaa 
estableció eon los más insignes pintores 
franceses surgió su resolueíón de ingre­
sar como alumno en el estudio del inspi­
rado autor de cLos romanos da la deca­
dencia»; Mr. Thomás Coature. Dos años 
permaneció al lado de este ilustro artis­
ta, al cabo da los cuales regresó á su 
patria, y da sus adelantos en el difíoil 
arte de Apeles dieron idea los cuadros 
«Lutero» inspirado en loa «Sueños» de 
Qaevedo, «El fin del Carnaval» y «Pro-
mateo» , presentados en 1857 en la Expo­
sición general de Bellas Artes y adquirí-
des ¡os dos primeros, uno de los cuales 
obtuvo medalla de tercera clase, por el 
Estado. 

A este triunfo siguió otro má • a ñaiado 
y de gran reíonanoia: el que obtuvo on 
la Exposición de 1860 con su ouado Li-
hertetd é Independencia, en el que ol jura­
do víó tantos méritos, que no dudó «n 
solicitar del gobierno oonoedieron tres 
medallas de primera clase para poder 
otorgar una á Sans y Cabot; la petioiéa 
VÍÓS6 desatendida, y ü&eríati é Indepen­
dencia fué premiado oon una de segunda 
y adquir do por la reina doña Is bal U. 
Con medalla de sagunda clase fué tam­
bién premiado, dos años más tarde, Epi-
sedie del cembaie de Trafalgar, y somo se 
v'.era desairado muy injustamente so la 
Exposición dt>1871,en la qne presante La 
Feriuua, La Casualidad y la Locura iistri-
huyendo sus den es per el munde, La visita 
del amig» y La plaza del mercado de las co­
les, En Gerona, no volvió á concurrir con 
otras á ningún concurso, dedioándosa 
desde «ntonoes á pintar obras de enear 
go áouyogénero pertenecen «El general 
Prim y los voluntarios catalanes en la 
b\ tal ladeTetuan», «La muerte de Chu-
rruea», los retratos de D.* Isabel I I del 
emperador Gerlos V, de Alfonso V de 
Aragón y do Alfonso XII y otros cua­
dros do no menos valor. 

En sus últimos años da vida, que vio 
trascurrir siendo direotor dsl Museo del 
Prado, dedicóse á la pintura decorativa, 
en la que hizo verdaderos prodijios, co­
mo lo pregonan los cuatro lienzos mura­
les que pintó para el Alaazar de Toledo 
y los tochos de I s teatros Rial, Apolo y 
Zai'zaala de Madrid. 

Tan insigne artista falleció repenti­
namente, en 5 da Mayo de 1881, en ooa-
sion de hjllarso ocnpado «n estudio da 
les obras preseatalns para la Exposición 
de dicho año, da la cual era jurado. 

i(ernaná9 d* Jt(^ed0 

ESPIGUEO 
Y nos diee el ministro da Hacienda en 

•1 periódíao oficial: «pueden oaujeaivs 
la ' carpetas del 5 por 100 oon los titul«s 
definitivos». ' 

Y los pobres que no tienen oarpetts, 
ni papel del 5 (ui del 100 aiquiora), uo 
aun títulos definitivos dirán al ministro: 
¡Vayase Vd. á hacer carpetas! 

A ver si á cada pobre la corresponda 
una siquiera. ¡Ay qué gusto! 

Weyler ha encontrad* 
faltas... de energía 
hoy, en la remonta 
deoaballeria. 
Quiere que se eviten, 
quiere repararlas 
y por oonseguirlo 
correa visitarlas..í 
Al cabo veremos 
si sale adelante, 
form Índole causa... 
á algún Rocinante; 
que será el culpable 
de cuanto ocurría 
en esa remonta 
de caballería. 
¡Weyler corrigiendo 
deficiencias talep? 

¡Veremos al hombie cuál ss las apaña 
e>n los sementales! 

En Algeoiras son terribles, ¿Cémo di-
i'áu Vds. qne se las han oompnest* «on 
el actor que hizo de Panieja ante «al se­
lecto y numeroso púolioo?» 

Pues obligándola, en mitad de la fan-
cien, á haeer manifestaciones liberales, 
á prorrumpir en estrapitosos vivas á la 
libertad, en atronadoras mueras i la 
reaocién y oasi á cantar el «Trágala», al 
himno de Riego, la Marsellasa, al Ga ir<í 
y la Qarmañela. 

/Caracolitis! Pues si el hombre llega 
á desempeñar el papel de un sojet* 
francamente reaoaíonario, sí que le ha­
cen entrar en reacción, pagándola euatro 
tiros, por supuesto. 

Y por supuesto también, oomo prima* 
ra providencia. 

Ño les gastan de otra suerte en Algeoi­
ras. 

Dioen de Biraelono: 
«Una joven de las que daban valor á 

loa hombres, levantóse la falda... ¡BJSIB! 
¡e]em!,.. para ensoñar un revólver qua 
llevaba atada en la rodilla.» 

¡Dios mío, qué oosas enseñan las muja-
rea en Barcelona!... 

Si las hembras siguen empleando laa 
pan.... eomo panoplias, tiemblo po r 
todos nosotros. Cualquiera la pide nada, 
un ésQulo por ejemplo, á la qua tiene al 
ttloance de la mano un Smitb ó un Bull-
dog, para sustituir las zalamerías, las 
zangamangas y otros medios da qua sa 
va^en para dejarnos malparados. 

¡Qué sorpresa no supone hallar un 
revélvar ouando sa busaa otra «osa, el 
baso de amor, el abraze inoeanta y ex­
presivo, etc., etc., etc.? 

Bien dijo el compañero ne sé Quintes 
en el mitin del Nuevo Retiro: «¡Qué ee-
sas se varán el día que se arma la gor­
da!» Y ouando se arma la flaoa, compa­
ñero. 

¡Y ouando se desarmen las oompafia* 
ras, compañero! ¡Qaé oosas! /pero qué 
cosas! ¡Laa mujeres forradas da aoero!... 

De esto hecha se abarata el algodén. 

Dentro de poco, aegúu la prensa 
en los Madrilas ae aatrenará 
una zarzuela: Las manielueas, 
que á los políticos no ha d« gustar 
Porque tal nombre, biea claro indica 
que en esa obra flgji-arán... 
¡Los mamelucos.* ¡QI ministerio 
(Jai viejo Prfiíedea allí estará¡ 

San ^¡guel. 


